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CELEBRACIÓN

En este domingo posterior a la solemni‐
dad de San José, esposo de la Virgen 
María y padre de Jesús, celebramos el 
Día del Seminario. San José es invoca‐
do como padre de los seminaristas, de 
aquellos hombres, jóvenes y adultos, 
que son hermanos nuestros y se pre- 
paran para el servicio a la Iglesia y al 
mundo desde el ministerio sacerdotal. 
Él, que guardó y protegió a Jesús en 
sus primeros años de vida en la tierra, 
guarda y custodia igualmente la vida y 
la vocación de aquellos hermanos que 
se ponen en manos de Dios, a través 
de la Iglesia, para ser configurados por 
Él, a imagen de Cristo Buen Pastor. La 
Iglesia celebra hoy el Día del 
Seminario, este año bajo el lema «Pa‐
dre y hermano, como san José». 
Lo hacemos especialmente en este 
año en que el papa Francisco lo ha 
querido dedicar a san José, conmemo‐
rando los 150 años desde que fue de‐
clarado patrón de la Iglesia universal. 
Que toda la Iglesia y el mundo entero 
puedan verse beneficiados por la gene‐
rosidad de tantas respuestas positivas 
a entregar la vida en el sacerdocio. 

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, 
con tu ayuda, avancemos animosa- 
mente hacia aquel mismo amor que 
movió a tu Hijo a entregarse a la 
muerte por la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
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DE ENTRADA
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PRIMERA LECTURA                           
JEREMÍAS 31,31-34

Ya llegan días –oráculo del Señor– en 
que haré con la casa de Israel y la 
casa de Judá una alianza nueva. No 
será una alianza como la que hice con 
sus padres, cuando los tomé de la 
mano para sacarlos de Egipto, pues 
quebranta- ron mi alianza, aunque yo 
era su Señor –oráculo del Señor–. 
Esta será la alianza que haré con ellos 
después de aquellos días –oráculo del 
Señor–: Pondré mi ley en su interior y 
la escribiré en sus corazones; yo seré 
su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no 
tendrán que enseñarse unos a otros 
diciendo: «Conoced al Señor», pues 
todos me conocerán, desde el más 
pequeño al mayor –oráculo del 
Señor–, cuando perdone su culpa y no 
recuerde ya sus pecados.



Cristo, en los días de su vida mortal, a 
gritos y con lágrimas, presentó oracio- 
nes y súplicas al que podía salvarlo de 
la muerte, siendo escuchado por su 
piedad filial. Y, aun siendo Hijo, apren‐
dió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a 
la consumación, se convirtió, para to‐
dos los que lo obedecen, en autor de 
salvación eterna.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 5,7-9

EVANGELIO                              
JUAN 12,20-33

R. Oh, Dios, crea en mí un corazón 
puro.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi 
culpa; lava del todo mi delito, limpia mi 
pecado.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu fir‐
me. No me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu.
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. En‐
señaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 50

En aquel tiempo, entre los que habían 
venido a celebrar la fiesta había algunos 
griegos; estos, acercándose a Felipe, el 
de Betsaida de Galilea, le rogaban: –Se‐
ñor, queremos ver a Jesús.
Felipe fue a decírselo a Andrés; y An‐
drés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 
Jesús les contestó: –Ha llegado la hora 
de que sea glorificado el Hijo del hom‐
bre. En verdad, en verdad os digo: si el 
grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si muere, da mu‐
cho fruto. El que se ama a sí mismo, se 
pierde, y el que se aborrece a sí mismo 
en este mundo, se guardará para la vida 
eterna. El que quiera servirme, que me 
siga, y donde esté yo, allí también esta‐
rá mi servidor; a quien me sirva, el Pa‐
dre lo honrará. Ahora mi alma está agi‐
tada; pero ¿qué diré? ¿Padre, líbrame 
de esta hora? Pero si por esto he 
venido, para esta hora: Padre, glorifica 
tu nombre.
Entonces vino una voz del cielo: –Lo he 
glorificado y volveré a glorificarlo.
La gente que estaba allí y lo oyó, decía 
que había sido un trueno; otros decían 
que le había hablado un ángel. Jesús 

tomó la palabra y 
dijo: –Esta voz no 
ha venido por mí, 
sino por vosotros. 
Ahora va a ser 
juzgado el mundo; 
ahora el príncipe 
de este mundo va 
a ser echado fue‐
ra. Y cuando yo 
sea elevado sobre 
la tierra, atraeré a 
todos hacia mí.
Esto lo decía dan‐
do a entender la 
muerte de que iba 
a morir.



Vive la Palabra
Una ley paradójica
Pocas frases encontramos en el 
evangelio tan desafiantes como 
estas palabras que recogen una 
convicción muy de Jesús: «Os 
aseguro que si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda 
infecundo; pero si muere da mu‐
cho fruto».
La idea de Jesús es clara. Con la 
vida sucede lo mismo que con el 
grano de trigo, que tiene que morir 
para liberar toda su energía y pro‐
ducir un día fruto. Si «no muere» 
se queda encima del terreno. Por 
el contrario, si «muere» vuelve a 
levantarse trayendo consigo nue‐
vos granos y nueva vida.
Con este lenguaje tan gráfico y 
lleno de fuerza, Jesús deja entre‐
ver que su muerte, lejos de ser un 
fracaso, será precisamente lo que 
dará fecundidad a su vida. Pero, 
al mismo tiempo, invita a sus se‐
guidores a vivir según esta misma 
ley paradójica: para dar vida es 
necesario «morir».
No se puede engendrar vida sin 
dar la propia. No es posible ayu‐
dar a vivir si uno no está dispuesto 
a «desvivirse» por los demás. Na‐
die contribuye a un mundo más 
justo y humano viviendo apegado 
a su propio bienestar. Nadie traba‐
ja seriamente por el reino de Dios 
y su justicia si no está dispuesto a 
asumir los riesgos y rechazos, la 
conflictividad y persecución que 
sufrió Jesús.
Nos pasamos la vida tratando de 
evitar sufrimientos y problemas. 
La cultura del bienestar nos empu‐
ja a organizarnos de la manera 
más cómoda y placentera posible. 
Es el ideal supremo. Sin embargo, 
hay sufrimientos y renuncias que 

Al Dios que interviene en la historia, que se 
preocupa de sus hijos y escucha a los que a 
Él acuden, presentemos aquello que necesita‐
mos. 
1 Por todos los bautizados, para que poda‐
mos dar testimonio en la Iglesia y en el mundo 
de las maravillas de Dios, cada uno según el 
ministerio al que ha sido llamado. Roguemos 
al Señor.  
2 Por los enfermos y necesitados, por los que 
están tristes o se encuentran solos, para que 
Dios los bendiga y asista, y mueva el corazón 
de muchos a su encuentro. Roguemos al Se‐
ñor. 
3 Por las vocaciones al sacerdocio, para que 
el dueño de la mies siga enviando muchos tra‐
bajadores a su mies, y para que los seminaris‐
tas que ya han comenzado el itinerario forma‐
tivo en los seminarios perseveren para cumplir 
siempre la voluntad de Dios. Roguemos al Se‐
ñor. 
4 Por las familias, para que sean verdaderas 
iglesias domésticas en las cuales se favorezca 
una respuesta positiva de los hijos a la llama‐
da de Dios a dejarlo todo y seguirle. Rogue‐
mos al Señor. 
Escucha, Padre de bondad, las súplicas que 
tus hijos te presentamos con fe, por interce‐
sión de san José. Por Cristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la ac‐
ción de este sacrificio, purifica a tus siervos, 
a quienes has iluminado con las enseñanzas 
de la fe cristiana. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

Te pedimos, Dios todopoderoso, que nos 
cuentes siempre entre los miembros de Cris‐
to, cuyo Cuerpo y Sangre hemos recibido. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. EN. Vida Ascendente
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Septenario 
20,00. SJ - Misa
20,00. EN - ALPHA

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. SJ - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Septenario 
20,00. ON - Escuela de Fundamentos
20,00. SJ - Misa

SÁBADO
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Septenario
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo de Ramos)
9,00. SJ - Misa
10,00. EN - Misa
11,00. SA - Misa
12,00. SJ - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SA - Celebración de la Palabra. Sen‐
tencia

es necesario asumir si queremos que 
nuestra vida sea fecunda y creativa. El 
hedonismo no es una fuerza moviliza‐
dora; la obsesión por el propio bienes‐
tar empequeñece a las personas.
Nos estamos acostumbrando a vivir ce‐
rrando los ojos al sufrimiento de los de‐
más. Parece lo más inteligente y sen‐
sato para ser felices. Es un error. Segu‐
ramente lograremos evitarnos algunos 
problemas y sinsabores, pero nuestro 
bienestar será cada vez más vacío y 

estéril, nuestra religión cada vez más 
triste y egoísta. Mientras tanto, los 
oprimidos y afligidos quieren saber si 
le importa a alguien su dolor.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17,00. SJ. Vida Ascendente
17,00. SA. Vida Ascendente
19,30. EN - Septenario Ntro. Padre Jesús y 
Ntra. Sra. de los Dolores

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. EN - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Septenario
20,15. EN - Via Crucis
20,00. SJ - Misa

JUEVES (Encarnación del Señor)
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis

17,00. SA - Catequesis familiar
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Septenario 
20,00. SJ - Misa
20,30. EN - Catequesis familiar


